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      A Colin Mac Brodie le rodeaban las risas.

      Al igual que Seana, la gente se sentía atraída por él y no lo podían evitar.

      Seana se sentó bajo la sombra de un viejo olmo mientras mordisqueaba un trozo de tarta que había cogido de una ventana, donde desde la distancia, había observado que alguien lo había dejado para que se enfriara, y observó desde una distancia prudencial. Se sentía culpable, pero el hambre la había impulsado a ello.

      En aquel momento, los chiquillos estaban maravillados por una nueva daga que el padre de Colin le había dado. Los niños sentían envidia, y las niñas estaban impresionadas mientras Colin se pavoneaba ante ellos como solo él sabía hacerlo; con una sonrisa mientras envainaba el cuchillo para luego quitárselo del cinturón.

      Por mucho que Seana quisiese también verlo, sabía que era mejor no unirse a ellos.

      De pronto, unos abucheos y risas llamaron su atención y alzó la vista para descubrir que Lagan MacKinnon estaba mirando en su dirección. Se quedó helada; a Seana no le gustaba Lagan. Sus ojos eran crueles y estaban llenos de ira y envidia; y en aquel momento se encontraban llenos de un odio que iba dirigido hacia Seana.

      —¡Ladrona! —gritó, y tiró una piedra en su dirección, la cual rozó la tierra golpeando el árbol que había detrás de Seana y provocó que su corazón latiera más deprisa.

      «No estoy asustada», se convenció a sí misma.

      —¡Fea bruja coja! —insistió Lagan.

      Seana hizo todo lo posible por mantener la calma.

      Como de costumbre, tendrían su mofa y luego pasaría. Al ser coja de nacimiento, Seana se había acostumbrado a los abucheos. No sabía muy bien por qué, pero lo cierto era que a la gente le asustaba su pierna defectuosa.

      Contuvo la respiración cuando Lagan se agachó para coger otra piedra, pues parecía mucho más cruel de lo habitual. La muchacha se preparó cuando se la lanzó y esta vez le dio en el hombro. La chica no lloró, pero las lágrimas comenzaron a acumularse en sus ojos, y se tragó la ola de dolor que amenazaba con quitarla el aliento.

      —¡A Colin no le gustas! —gritó él—. ¡Vete de aquí, bruja!

      Seana deseó que se la tragase la tierra. No respondió, pues no se atrevió.

      De pronto todos se giraron hacia Colin, tomándole el pelo… sobre Seana.

      —¡Cásate con ella, Colin! —se mofó Lagan riéndose con crueldad mientras golpeaba el hombro de Colin—. ¡Ve y cásate con la fea bruja!

      Colin devolvió el empujón a Lagan y miró a Seana con hostilidad.

      Seana tragó saliva.

      Sabía que solo estaban burlándose de él, pues les había visto hacerlo a menudo, pero se dio cuenta de que a Colin no debía gustarle.

      —¡Ha robado esa tarta a tu mamá! —dijo una de las chicas a Lagan y dedicó una mirada de asco a Seana.

      Lagan entrecerró los ojos escudriñándola:

      —¡Ladrona! —dijo—. ¡Arpía coja con la cara llena de verrugas! —Agarró de repente la daga de Colin y la lanzó en dirección a Seana riéndose con maldad—. ¡Vete a buscarla, Colin!

      La daga casi dio a Seana y aterrizó a su lado. La muchacha pestañeó y pensó que podría haberle sacado un ojo.

      —¡Maldita sea, Lagan! ¡Idiota! —dijo Colin.

      —¡Venga, vete a cogerla! —se burló Lagan, pero Colin se quedó allí mirando a Seana con cara de frustración.

      A Seana se le aceleró el corazón cuando sus miradas se cruzaron… ¡Ay! Tenía los ojos azules más hermosos del mundo.

      Ella se dio cuenta de que él tenía miedo de ir a recoger su daga, pero no había odio en sus ojos, solo temor.

      ¿Tendrían miedo de que el defecto de su pierna fuese contagioso? Seana no lo entendía, pero se sentía, tal y como había hecho innumerables veces en sus casi once años de vida, como una alimaña que debía ser eliminada.

      Se tragó su propio miedo y estiró el brazo para coger la daga de Colin con las manos. A pesar de que le llevó bastante esfuerzo, se puso en pie en medio de las risas y abucheos. Enderezó los hombros, se puso frente a ellos y respiró hondo para caminar hacia el grupo de niños con la mirada fija en Colin como fortaleza.

      —¡Mirad, mirad! —gritó uno de los muchachos—. ¡La lisiada puede andar!

      Seana ignoró las risas y caminó directa hacia Colin con las mejillas sonrojadas y los ojos ardiendo por las lágrimas que se negaba a derramar. Le entregó la daga. Sus compañeros se burlaron de él mientras le empujaban.

      Colin se la arrebató.

      —¿Dónde conseguiste la tarta? —alguien preguntó—. ¿La robaste de la mamá de Lagan como asegura Edith?

      Seana intentó ignorarles.

      Todos comenzaron a cantar:

      —¡Colin y Seana se besan en un árbol!

      —¡Vete! —gritó de repente, vencido por la presión—. No me gusta que nos sigas, ¿me oyes? ¡No me gustas, Seana!

      Seana se estremeció frente a su crueldad, pero sus pies no se movieron; mantuvo la mirada fija en él sin saber muy bien por qué. Su corazón estaba a punto de rompérsele.

      —¡Márchate! —volvió a gritar cuando el estruendo se hizo más fuerte y le dedicó aquella mirada; la mirada que no podía soportar ver, tan llena de odio y aversión.

      Esta vez Seana se dio la vuelta y huyó.

      —¡Y no se te ocurra volver, estúpida ladrona! —gritó él.

      Seana intentó correr más deprisa, pero su pierna defectuosa no se lo permitía. Las lágrimas corrían por sus mejillas. De pronto las piedras comenzaron a volar a sus espaldas pero, no se atrevió a darse la vuelta y ver quién las había lanzado. Una la golpeó en la parte trasera de la cabeza y la joven pegó un grito, más de miedo que de dolor. Aturdida, esta vez se dio la vuelta y se topó con la mirada de Colin Mac Brodie; estaba allí de pie con una extraña expresión en su rostro.

      «¿Por qué? ¿Cómo ha podido hacerlo?»

      Ella solo se había atrevido a amarlo,  igual que hacía el resto.

      Todos sus compañeros se rieron de ella, llamándolo de todo, pero él simplemente se quedó allí mirándola, y en ese instante Seana creyó que lo odiaba.

      Se dio media vuelta y huyó de nuevo corriendo hasta que no pudo más… Corrió hasta que escuchó su nombre en el viento.

      —¡Seana!

      Se giró y descubrió que Broc Ceannfhionn la había seguido. Seana se tambaleó cayéndose sobre su pierna mala. Frustrada, se sentó y lloró… Broc se aproximó vacilante y se sentó a su lado.

      Broc Ceannfhionn era mayor que ella, más mayor incluso que Colin, aunque creía que no por mucho.

      —No lo decía en serio —Broc defendió a su amigo. No estaba sin aliento como lo estaba Seana—, la culpa fue de Lagan, te lo aseguro.

      A Seana no le importaba y comenzó a sollozar.

      —¡Ay! —exclamó Broc y se acercó con nerviosismo para abrazarla—.  No le hagas caso a Colin, Seana; no es tan malo. —Le limpió las lágrimas—. No llores —le suplicó.

      Seana, por Broc, intentó no llorar, pero ni aunque viviese mil años no creía que fuese capaz de olvidar la mirada en el rostro de Colin Mac Brodie… el sonido de su risa. Si Broc la mirase de aquella forma también, creía que se moriría.

      Levantó la mirada hacia el extraño gigante y él le dedicó una sonrisa. Seana se limpió el rostro con la manga.

      —Ya sabes cómo son las cosas cuando estás con amigos —intentó explicar y le dedicó una mirada de comprensión—. No quiso decir nada de lo que dijo, Seana.

      Seana negó con la cabeza:

      —Yo no tengo amigos.

      —Claro que sí —afirmó Broc—. Me tienes a mí.

      Antes de aquel día, ambos apenas habían cruzado palabra.

      Seana parpadeó y él asintió con la cabeza como para asegurarle que era verdad.

      —¿Serías mi amigo?

      Él volvió a asentir, esta vez con más decisión:

      —Y si me necesitas, solo llámame —dijo—. No sufras más por sus burlas. Ven y cuéntamelo, Seana y yo les regalaré una nariz rota por los esfuerzos.

      Seana esbozó una sonrisa:

      —¿De verdad?

      El asintió:

      —De verdad.

      Él era el único que se había atrevido a llamarse su amigo.

      —No te arrepentirás, Broc Ceannfhionn, ¡te juro que un día encontraré la forma de compensarte! —Le rodeó con los brazos atreviéndose a abrazarlo con gratitud.

      —Ay, Seana, no tienes que compensarme. —La apartó y la cogió de la barbilla—. Esa hermosa sonrisa ya es suficiente. —Le guiñó el ojo.

      El corazón de la joven se aceleró y sus mejillas se sonrosaron, le dedicó una tímida sonrisa y, en ese instante, Seana pensó que lo amaba. Se juró a sí misma que algún día… no importaba que él hubiese dicho que no tenía que hacerlo… Algún día… no sabía cuándo y cómo, pero encontraría la forma de mostrar a Broc Ceannfhionn lo mucho que aquello significaba para ella.

      Algún día…
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      Colin Mac Brodie era el mayor canalla de toda Escocia.

      También era la clave para el mayor deseo de Seana; Broc Ceannfhionn.

      Desde que habían sido pequeños, Seana había amado a Broc y había soñado con convertirse algún día en su esposa. Quería cuidarlo, como tantas veces había hecho él con ella.

      Nunca se olvidaría de la primera vez que habló con él, el mismo día que Colin Mac Brodie le rompió el corazón.

      Pero Seana no se engañaba a sí misma.

      Aquel día Broc solo había sentido lástima por ella, ¿cómo no hacerlo? Había sido una cría lamentable, incapaz de caminar.

      Desde entonces, los años la habían tratado bien; con mucho ahínco y la ayuda de su padre, había fortalecido su pierna y ahora la cojera apenas se notaba. No había tenido nada que ofrecerle a Broc hasta el momento, y comenzó a temer que nunca llegaría el día que fuese posible. Pero ahora estaba fuerte, capaz y lista para ser la esposa que sabía que necesitaba y se merecía. Broc era amable y un buen hombre, y Seana pensaba que podría crear con él un buen hogar. Solo necesitaba un poco de ayuda para convencerlo,

      «¿Por qué era una maldita cobarde?»

      Colin jamás volvería a hacerle daño.

      Bueno, pensó al contemplarlo por el rabillo del ojo admirando el estilizado contorno de su cuerpo, sí que podía lastimarla, pero ni siquiera Colin Mac Brodie era tan cruel como para pegar a una mujer. A parte de eso, no había mucho más por lo que tenerle miedo y, sin embargo, se aproximó a él con vacilación.

      —Cobardica —musitó para sí misma—. ¡Eres peor que un maldito inglesito! —. Frunció el ceño con sincera desaprobación mirando hacia los pies que había plantado con tanta firmeza en el suelo.

      Había ido a aquella boda no para celebrarla, porque aunque aquellos no eran sus enemigos, tampoco eran sus amigos; no, había ido para hablar con Colin Mac Brodie, a pesar de que le repateaba necesitar su ayuda, pero no era tan orgullosa como para perder al hombre que amaba. Al parecer todo el mundo se casaba, los MacKinnon, Meghan Brodie y pronto Alison MacLean. Era solo cuestión de tiempo antes de que Broc se esposase también. Ahora era el momento de actuar, antes de perderlo para siempre, ¿a qué estaba esperando?

      Seana frunció el ceño mientras esperaba la respuesta a aquella pregunta.

      Su mirada se desvió a la feliz novia y se detuvo con melancolía. Meghan había sido la envidia de toda mujer en Escocia, con su hermoso cabello cobre y su rostro perfecto. Seana pensó que de haber algo, las mujeres Brodie habían sido maldecidas con encanto y no con locura.

      Meghan era todo lo que no era Seana, pero por algún motivo Seana nunca la envidió. Sí, la hermana de Colin era hermosa, pero había tenido una vida tan solitaria como Seana.

      Claro que Seana tenía a su padre, pero el padre de Seana nunca tuvo su fortaleza; más bien ella había sido la suya.

      Hablando de eso… levantó la cabeza hacia el cielo para medir la hora, se hacía tarde y su papá ya estaría hambriento. Para la mayoría de los invitados la diversión no había hecho más que empezar, pero si Seana no volvía pronto a casa su padre se quedaría dormido sin haber cenado nada. Tampoco le seducía nada atravesar el bosque una vez hubiese caído la noche, que convertía las sombras del bosque en negro. No tenía miedo, por supuesto que no, pero estaría demasiado oscuro para seguir el camino.

      «Solo ve y habla con él», se instó a sí misma, «no puede hacerte daño».

      Sin embargo, no se decidía.

      La boda de Meghan había sido una celebración por todo lo alto; sus hermanos no le habían negado nada a pesar de que las nupcias habían sido de lo más repentinas. La celebración comenzó temprano y continuaría hasta altas horas de la madrugada; hasta que los hombres estuviesen lo suficientemente borrachos y sus mujeres se viesen obligadas a llevárselos a rastras.

      A Seana le hubiese encantado llevar a su papá, pero este ya no salía de casa, por lo que Seana se vio obligada a acudir sola y volver con un montón de historietas.

      Al no pertenecer ni al clan de los MacKinnon ni al de los Brodie y habiendo vivido sola la mayoría de su vida, Seana tenía pocos amigos y muchos menos que estuviesen tan cerca de Broc como Colin Mac Brodie; es más, dudaba de que nadie conociese mejor a Broc que Colin, aunque este era sin duda su propio mejor amigo. Aun así… ¿quién mejor para enseñarle cómo ganarse al hombre que amaba que el hombre que mejor lo conocía?

      A parte de eso… nadie sabía mejor qué atraía a un hombre que Colin, ¡con lo pícaro que era!

      Nada, no había forma de evitarlo; necesitaba ayuda y Colin era el único que podía proporcionársela. Ya había probado todas sus artimañas con Broc y nada parecía funcionar, pues Broc continuaba felizmente ajeno a su interés por él, si no a su presencia.  Era un muchacho tan dulce y, como siempre, solo pensar en él le provocaba una sonrisa.

      Negó con la cabeza disgustada mientras consideraba sus opciones… menos preguntarle si se casaría con ella, había intentado todo lo que estaba en su mano.

      Colin Mac Brodie era su último recurso.

      Ella y su padre habían hecho durante años whisky para comerciar con los clanes vecinos, y no necesitarían comerciar más si se casaba con Broc. Estaba cansada de trabajar sola, y su padre ya no estaba en condiciones de ayudar; estaba enfermo y necesitaba una nueva casa, una que no estuviese hecha de piedras apiladas, «es hora de tragarte tu orgullo, Seana».

      Su mirada se desvió de nuevo hacia Colin y pensó que era posible que él ni siquiera se acordase de ella; había procurado de mantenerse alejada de su camino todos estos años.

      Se convenció a sí misma de que no había nada que temer, excepto lo que recordaba; el recuerdo de su crueldad se había quedado grabado en su corazón para siempre.

      Empezaba a hacerse de noche

      Empezando a sentirse nerviosa, Seana buscó a Broc sin éxito. Como era tan alto, había logrado tenerlo en su campo de visión la mayor parte del día, pero en aquel momento había desaparecido y no estaba junto a su amigo. Él y Colin se habían alejado… sin saber por cuánto tiempo.

      Seana se estiró y colocó las manos a la espalda, se las cogió y comenzó a mirar en su dirección para luego detenerse.

      Se convenció a sí misma de que Colin no era mejor que ella, a pesar de que él claramente debía pensar lo contrario. Su mirada regresó a Colin Mac Brodie y arqueó las cejas. Pensó con amargura que los años habían sido muy generosos con él. ¡No necesitaba que aquellos dientes fuesen tan blancos ni el cabello del color dorado del ocaso!

      ¿Cuántos corazones habría roto sin siquiera preocuparse por ellos?

      «Demasiados», pensó Seana con disgusto.

      El suyo había sido uno de ellos, pero, por supuesto, ¡había sido joven y estúpida!

      Incluso mientras estaba contemplándolo, dos muchachas pasaron junto a Colin con una risilla y dedicándole miradas coquetas. Seana puso los ojos en blanco y pensó que no tenía las fuerzas para contemplar aquello.

      Para aquellas mujeres a las que Colin decidió regalar una de sus sonrisas ya no había escapatoria. A Seana le hubiese encantado meterse una noche en su cama mientras él dormía y haberle arrancado unos cuantos de aquellos relucientes dientes blancos, ¡por el bien de las mujeres!

      ¿Qué hombre tenía derecho a ganarse y tirar a la basura tantos corazones?

      Cuanto más lo pensaba, más se indignaba. ¡Dios, Colin Mac Brodie debería haber sido arrebatado de su virilidad en el momento de su nacimiento! ¡No se lo merecía! ¡Era tan asqueroso y sinvergüenza!

      En un intento por tranquilizarse, dirigió la mirada hacia la feliz pareja. Por el bien de Meghan, Seana esperaba que el inglesito la amase de verdad; si alguien se lo merecía, esa era Meghan.

      Era impresionante cómo dos personas podían salir del mismo útero y ser tan distintos.

      Negó con la cabeza mientras dedicaba una mirada fulminante al hermano de Meghan, que permanecía, como siempre, ajeno a sus miradas.

      Por lo que Seana sabía de Meghan, era una chica amable y dulce, al igual que encantadora, y el hecho de que apreciase a Alison MacLean como amiga decía mucho de ella.

      Alison MacLean, al igual que Seana, había nacido diferente y, a pesar de que Seana no la conocía muy bien, no había sido ajena a la forma en la que otros miraban a la pobre muchacha. En el caso de Alison, su bizquera era lo que provocaba que todos se sintiesen incómodos; en el caso de Seana, era su miembro torcido.

      Y tenían otra cosa en común… Colin Mac Brodie.

      Alison había estado enamorada de Colin durante demasiado tiempo, y Seana por su parte, estaba satisfecha de saber que Leith Mac Brodie tenía el suficiente sentido común como para ver más allá de aquella bizquera y llegar hasta el corazón que yacía en su interior. Seana esperaba que algún día Colin se arrepintiese.

      Deseaba que las malditas pelotas de Colin se pudriesen y se cayesen para que éste acabase sin hijos y sin una mujer que calentase su cama por la noche. ¿No le vendría bien?

      Una pequeña sonrisa apareció en sus labios.

      Mientras permaneció allí, las voces de las dos chicas que le habían dedicado las miradas llegaron hasta sus oídos. Seana no pudo evitar escuchar a escondidas; no era culpa suya, claro está, pues estaban hablando demasiado alto.

      —¡Es tan guapo! —exclamó la más menuda de las dos. Sus hermosos rizos dorados enmarcaban a la perfección su adorable rostro sin una sola peca ni la más mínima mancha solar.

      —¡Sí! —contestó la más alta de las dos tan emocionada que Seana pensó que se iba a ahogar—. ¿Has visto que me miraba a mí? ¡Estoy segura de que lo hizo!

      —¡No! —argumentó la otra, y su bello rostro se volvió de repente ofensivo—. ¡Fue a mí a quién sonrió!

      Seana puso los ojos en blanco, ¿realmente estaban peleándose por ese rufián? ¡Muchachas estúpidas! ¿No sabían que no merecía la pena?

      De pronto el más retorcido de los pensamientos se le pasó por la cabeza.

      Se murmuraba a sus espaldas que era una niña de los traviesos duendes y puede que lo fuese, porque no podía resistir la tentación. No era una ladrona, pero sí traviesa. Su padre lo decía demasiado a menudo como para que pudiese negarlo.

      Reprimió una traviesa sonrisa y se giró hacia la mujer que había a su lado cuando las dos chicas pasaron por su lado, y dijo lo más alto que pudo:

      —¡Ay! ¿No es una pena lo de Colin Mac Brodie?

      La mujer que había junto a ella, a quien Seana no conocía de nada, dejó de inmediato su agradable conversación con su acompañante, se volvió hacia Seana y preguntó con el ceño fruncido:

      —¿Qué le pasa a Colin Mac Brodie?

      Seana intentó no reírse cuando las dos chicas se giraron para oírla; la más bajita de las dos se detuvo fingiendo que tenía algo en su zapato, balbuceando acerca de una piedrecita imaginaria que tenía en la suela del pie. La otra se unió a ella protestando de la forma más ridícula por el zapato de su amiga.

      Seana tuvo que reprimir la risa.

      —¡Ay! —declaró Seana con el mejor tono de preocupación que encontró—. ¿No lo sabe?

      La mujer junto a ella negó con la cabeza y la curiosidad de sus claros ojos azules casi hace reír a Seana. Fuera lo que fuese Colin, estaba claro que era una buena fuente de cotilleo; ¡daba la impresión que todo el mundo deseaba saber sobre Colin Brodie!

      —¡Cielo, santo! —exclamó Seana con fingida gravedad y negó con la cabeza—. ¡Pensé que todos lo sabían! No debería decir nada que no me incumbe. —Le dio la espalda a la mujer y su mirada se desvió hacia los felices contrayentes en un intento por fingir de forma educada evitar el tema.

      Lyon Montgomerie desbordaba amor por los ojos, su adoración por su amada Meghan era visible en cada una de sus miradas hacia ella.

      Seana suspiró y pensó que sería precioso algún día encontrar a alguien que la mirase de aquel modo. Su sueño era que algún día Broc la mirase así y se atrevía a esperar que finalmente la mirase y se diese cuenta que ya no era aquella muchacha lastimosa que había sido hacía tanto tiempo.

      Las dos muchachas comenzaron a susurrar fervientemente entre ellas:

      —¿Qué crees que sabe? —Seana escuchó decir a una.

      —¡No lo sé!

      Seana fingió no escucharlas, pues era todo lo que podía hacer para que no le diese un ataque de risa.

      La mujer mayor dio unos golpecitos en el hombro de Seana:

      —Cuénteme lo que ha oído, muchacha. Verá, tengo una hija… —Dedicó a Seana un gesto de afirmación.

      Seana dejó escapar un suspiro, «y otra víctima más.»

      ¿No había ninguna mujer con sentido común como para mantenerse alejada de Colin Mac Brodie?

      —Claro —asintió Seana con empatía—. Entonces debería saber… —Se inclinó hacia la mujer—. Verá —comenzó a decir y se colocó una mano en la boca como gesto de total secretismo.

      Las dos muchachas dejaron su preocupación por el zapato y se quedaron quietas mientras escuchaban a Seana, claramente sin querer perderse ni una sola palabra.

      —He oído que Colin Mac Brodie está echado a perder —dijo Seana en un alto susurro para que su atento público lo escuchase, y asintió con la cabeza.

      —¡Ay! —exclamó la mujer—. ¿Qué quiere decir?

      —Bueno —continuó Seana, esta vez un poco más bajito para que las chicas se esforzasen un poco más para escuchar el chisme; las dos muchachas se inclinaron hacia delante—. No lo sé con certeza, pero… conozco a alguien que sí que lo hace… ¡Dicen que su virilidad se está marchitando y pronto no será capaz de concebir un bebé!

      Los ojos de la mujer mostraron una mirada de horror:

      —¡Ay! ¿Marchitando, dice?

      Las dos muchachas jadearon.

      Seana asintió con seriedad:

      —Sí —respondió—. Es verdad, y me lo dijo alguien que lo vio con sus propios ojos, por lo que ve por qué no puedo decir quién fue. Pero sí, ella dijo  que se estaba marchitando…¡cree que es alguna enfermedad de su hombría!

      La mujer se santiguó:

      —¡Una penitencia! —contestó siniestramente— ¡por todos sus pecados!

      Seana arqueó las cejas:

      —Puede ser —admitió y asintió con la cabeza.

      —¡Igual que su padre!

      Al parecer, todos los hombres Brodie, a excepción de Leith, habían sido marcados por su sangre. Sus padres y abuelos habían sido canallas, todos ellos. Sus mujeres habían sido muy bellas y dulces y, sin embargo, sus hombres no dejaban de mirar a otras. Y Colin…¡estaba claro que Colin era como su padre!

      La mujer, las dos chicas y Seana miraron a la vez en dirección a Colin.

      Estaba de pie totalmente ajeno a los cuchicheos y Seana, de nuevo, casi se echó a reír cuando las dos chicas juntaron las cabezas, se susurraron algo ferviente entre ellas y se lanzaron a la multitud para difundir el nuevo cotilleo.

      —¡Que Dios esté con el muchacho! —declaró la mujer y se volvió a santiguar.

      —Sí —admitió Seana y asintió.

      ¡Qué Dios esté con él porque iba a necesitar toda la ayuda posible si Seana se salía con la suya!

      «¡Asqueroso bastardo canalla!»

      De pronto la muchacha se sintió bastante envalentonada, se apartó de la mujer y se dirigió hacia Colin Brodie.

      No era como si estuviese pidiendo caridad, no, estaba dispuesta a darle a cambio su posesión más preciada; algo que todos los clanes habían deseado durante mucho tiempo y que sería un completo idiota si se negaba a ayudarla.
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      Una boda no era precisamente la idea que tenía Colin de algo para celebrar.

      Esperaba de verdad que su hermana entendiese dónde se había metido. Por algún motivo nunca se había imaginado a Meghan casándose, pero verla desposada con un maldito forastero era suficiente como para que se le removiesen las tripas, incluso peor que aquel Whisky que Leith había comprado. Vertió el contenido de su vaso con una mueca por el ardor de su estómago.

      ¿Dónde demonios estaba Broc?

      Se había ido a por una buena cerveza para ambos, pues ninguno de los dos había sido capaz de digerir el whisky, sin embargo Broc aún no había regresado y Colin necesitaba algo que le quitase el sabor amargo de la boca.

      No era fácil esperar y contemplar como Meghan se entregaba al enemigo. No era fácil quedarse atrás y tragarse el orgullo. De hecho, preferiría estar arrancándole el corazón al inglesito, aunque se conformaría con una jarra de cerveza en condiciones. Maldita sea, aquel vaso llevaba demasiado tiempo vacío y no encontraba a su mejor amigo por ninguna parte.

      Dedicó una sonrisa a una jovencita que pasó por delante de profundos ojos azules y cabello dorado, no muy diferente al suyo, con una sonrisa que calentó sus entrañas

      Las mujeres eran su mayor debilidad.

      Broc, por otro lado, parecía perfectamente conforme con estar solo. Colin nunca había conocido a un hombre tan a gusto consigo mismo y con el mundo. Y a decir verdad, envidiaba eso de su amigo. En parte fue lo que atrajo a Colin a Broc; Colin estaba empezando a darse cuenta que le faltaba algo en su vida, y al parecer Broc tenía la llave de lo que aquel algo era.

      De todas formas, Colin estaría perdido si tuviese que vivir la vida de un maldito monje. Puede que fuese suficientemente bueno para Broc, pero era una perspectiva muy triste para Colin. Su mirada automáticamente fue atraída por una belleza de cabello del color el fuego con unos profundos ojos verdes que le lanzó una tímida mirada. Estaba de pie junto a su madre, con su hermano pequeño en brazos… o tal vez su hijo, aunque Colin deseaba que no fuera así. Él le guiñó un ojo y admiró el rubor rosado que apareció en sus dulces y redondas mejillas.

      Las mujeres eran hermosas.

      Las mujeres eran un regalo de Dios.

      Él se quedó allí admirando a la mujer pelirroja mientras se imaginaba el calor de su piel sobre sus labios… hasta que fue bruscamente interrumpido:

      —¡No me digas que te acostarías con una mujer casada, Colin Mac Brodie!

      Colin dedicó una mirada de enfado a la portadora de aquella voz, ofendido por la insinuación. Sin embargo no reconoció su rostro. Una cabellera negra enmarcaba una preciosa cara que se había vuelto dorada por los múltiples besos del sol. Sus labios rosados como pétalos de rosa estaban fruncidos en señal de desaprobación. Unos brillantes ojos verdes lo miraron. Al principio se quedó sorprendido por la animosidad aparente que mostraban.

      Ninguna mujer lo había mirado así antes.

      ¿Qué diablos había hecho para merecerse su rencor?

      —¡Nunca he traicionado a un hombre en toda mi vida! —argumentó él.

      Ella arqueó una ceja y lo miró de reojo con las manos en la espalda en claro desafío; era obvio que no le creía.

      —¿No? —preguntó ella—. ¿Por qué? ¿Porque no tienes las agallas para enfrentarte con un hombre o porque, no lo permita Dios, tienes un poco de honor después de todo?

      ¿Quién era aquella muchacha que osaba a hablarle así?

      Colin la miró con el ceño fruncido en un intento por recordar cuándo podría haberse cruzado con ella…

      Estaba claro que la había despreciado en algún momento… o tal vez a su hermana. No podía entender por qué sino era la víctima de aquella lengua viperina. Y sin embargo… no se imaginaba haber despreciado aquel hermoso rostro. No, no era hermosa de la forma en la que lo era su hermana, pero no dejaba de ser encantadora; aquellos ojos eran del fresco y vivo verde del claro del bosque y aquella piel… de aspecto suave a pesar del oscuro color que tenía. Y esos labios… de repente sintió la necesidad de verlos fruncidos… pero sin desprecio.

      —¿Qué te pasa, muchacha? —preguntó desconcertado—. Parece como si hubieses estado chupando bayas agrias. —Le guiñó el ojo en un intento por aligerar su estado de ánimo—. ¡Una sonrisa sería mucho mejor para esa cara bonita!

      —¿Sí? —Arqueó una ceja de forma despectiva—. ¿Y qué si me gusta chupar bayas agrias? —Se puso de puntillas y se inclinó hacia él de manera desafiante.

      «Muchacha descarada.»

      Pensó que le gustaría darle algo para chupar, y sus labios esbozaron una sonrisa picarona.

      —Pues chúpalas —cedió.

      La despachó y desvió la mirada, si no toda su atención, hacia su hermana y su nuevo marido inglesito. Los contempló bailar intentando ignorar a la diablesa que tenía a su lado.

      «La muchacha.»

      Con un cabello negro como el suyo tendría un temperamento tan perverso como el pecado de Eva.

      ¿Sería malvada en la cama? No pudo evitar preguntárselo y la idea aceleró un poco su respiración.

      Apostó que aquellos jugosos labios estaban hechos para más que chupar bayas.

      Se dio cuenta que la joven no lo dejó, sino que se quedó obstinadamente junto a él deseando torturarle un poco más; pues bien, estaba haciendo un buen trabajo sin siquiera abrir la boca, y no se daba cuenta.

      Su dulce aroma llegó a las fosas nasales del chico, burlándose de él… romero… y amanecer… y… algo más a lo que era un completo adicto; mujer. Inhaló con fuerza y aguantó la respiración saboreando aquel placentero olor.

      Si no se apartaba de él, y pronto, se la iba a llevar al bosque y disfrutaría de aquellos firmes pechos que se mofaban de él en su tan cerca suyo.

      ¡Ay! ¿Cuánto había pasado desde que había estado con una mujer? ¿Un día? ¿Una semana? ¿Un mes? De pronto se sintió hambriento… como si hubieran sido años. Se le hizo la boca agua ante la idea de besar aquellos impertinentes labios y sus entrañas se tensaron como respuesta.

      Colin se percató que la muchacha estaba contemplando a Montgomerie con su esposa, y creyó escucharla suspirar.

      —Meghan es tan hermosa —dijo ella, y Colin asintió con la cabeza.

      La joven volvió a suspirar y él se giró para mirarla; la expresión de su rostro era melancólica, pero sin envidia.

      —Lo es —admitió él y estudió su rostro, «ella también lo era, ¿no era consciente?»

      Pocas mujeres eran dotadas de la sublime perfección de la belleza de Meghan, pero Colin había llegado a ver belleza en casi todas las mujeres. Todas salvo algunas que habían sido golpeadas por la desgracia, como Alison MacLean. Su rostro no era tan terrible, pero Colin apenas podía mirarla por la deformidad de sus ojos. Se sentía mal si la trataba con crueldad, pero una discapacidad tal a menudo le hacía recular. Muchas veces le enfadaba no tener el estómago para soportarlo, pero no lo podía evitar.

      —No te acuerdas de mí, ¿verdad? —preguntó ella y él bajó la mirada hasta golpeteo de los dedos de los pies de la muchacha.

      Su mirada regresó al rostro de la chica; la miró en un intento por recordarla. Había algo en ella que era familiar, aunque creía que nunca había posado los ojos en ella antes. Sin embargo, había algo en aquellos ojos verdes que le ponía nervioso.

      En ese instante, El viejo Angus de los MacKinnon, de cabello blanco y ojos rojos, pasó por delante cantando borracho y balanceando una jarra de whisky:

      
        
        ¡Tengo un gallo gentil!

        ¡Cacarea todo el día!

        ¡Me levanta temprano, para rezar mis oraciones!

        ¡Ohhh sí, tengo un gallo gentil!

      

      

      Se detuvo para guiñarle el ojo a la misteriosa acompañante de Colin y luego murmuró para sí mismo:

      —¡Bah, quién necesita casarse! ¡No me dejaba mirar a las hermosas muchachas y me sacaba los ojos! —Asintió con la cabeza a Colin y exclamó—: ¡No te busques esposa, muchacho! ¡No la necesitas! —Sacudió la mano en señal de advertencia y comenzó a caminar feliz otra vez —. ¡Puedo mirar lo que me plazca! —murmuró ebrio— ¡Y nadie puede detenerme! ¡Sí, eso es! —dijo, y su voz se desvaneció entre la multitud—. Tengo un gallo gentil…

      Colin se carcajeó y se dio la vuelta para descubrir que aquella mujer misteriosa lo estaba mirando, esperando…¿a qué?

      Maldita sea, ¿habría probado su dulce mercancía y la había olvidado por completo? ¿Era posible?

      Frunció el ceño. ¡Ay! Pero se enorgullecía de su poder de recordar; se deleitó en la atesorada colección de recuerdos que poseía… cada nombre de cada mujer que había besado, cada suspiro dulce y tembloroso que había escuchado… cada nota melódica de cada gemido… cada suculento aroma…

      Negó con la cabeza. Mierda, no recordaba.

      —No, muchacha —admitió un tanto avergonzado—. No me acuerdo de ti.

      Ella asintió, al parecer bastante satisfecha por su respuesta:

      —Claro que no, ¿por qué ibas a hacerlo?

      Su linda y pequeña nariz se arrugó en lo que Colin interpretó como desprecio; bueno, no podía evitar no acordarse. Por lo general su memoria era muy buena y decidió que no se hubiese olvidado de ella si su encuentro hubiese sido algo más que un simple saludo.

      Esperó a que se lo aclarase, pensando que tal vez se había equivocado de hombre, pero sin embargo, ella se quedó allí mirándolo con el ceño fruncido como si estuviese intentando leerle la mente.

      El ladrido de un perro llamó la atención del joven.

      Apartó la mirada de su misteriosa mujer lo suficiente como para girarse y ver que Merry, la fiel acompañante de cuatro patas de Broc, se abría paso entre las piernas desnudas de sus parientes. La visión hizo que esbozase una sonrisa; allá donde estuviese Broc, estaba Merry, los dos eran inseparables.

      —¡Ya era hora! —musitó para sí mismo. Estaba tan seco como una piedra esperando el regreso de Broc.

      Merry, la dulce perra callejera, se le echó encima y posó las patas en su pecho para lamerle el rostro.

      —¡Maldita sea! —exclamó Colin—. ¡Miserable bestia! Tu amo no te ha enseñado nada más que malos modales. ¡Sin besos! —exigió, y echó la cabeza hacia atrás en un intento por evitar un chupeteo de toda la mejilla. La lengua babosa le rozó la barbilla y él se limpió en su hombro y luego acarició la cabeza de Merry—. ¡Ya, ya! —dijo—. ¡Yo también te quiero, vieja bruja! —Sus manos la rodearon para estabilizarlos a los dos—. Al menos ya no tiene pulgas —Se giró para comunicarle a su misteriosa mujer—, gracias a la esposa de MacKinnon.

      Ella se había marchado.

      Buscó por la multitud algún rastro de ella, pero había desaparecido, ni una pista a excepción del aroma que permanecía junto a él.

      Le había dejado hablando solo. ¿Por qué se había ido y había hecho eso?

      Se dio la vuelta y frunció el ceño a la perra que seguía jadeando en su cara:

      —Eso fue muy grosero —le comentó a Merry—. Podía al menos darme las buenas noches, ¿no crees?

      No recordaba haber sido ignorado por una dama con tanta facilidad. Merry colocó sus patas en el hombro de este, giró el hocico olfateando hacia el cielo y Colin frunció más el ceño —. Debiste asustarla con ese asqueroso aliento que tienes, ¡maldita perra —gruñó para sí mismo resoplando. Había tenido una hermosa muchacha a su lado, ¿cómo demonios había terminado abrazado a una perra apestosa?

      Aquel no era su día, ¡su hermanita se había ido y se había casado con un inglesito ladrón y la perra de su mejor amigo era su única pareja de baile!

      De pronto Broc le dio un golpecito en el hombro:

      —Esa mujer con la que estás liado es mía —afirmó con una sonrisa tan amplia que Colin creyó que se le iba a dividir la cara.

      —Hijo de perra —dijo Colin y apartó a la perra. Merry se puso de nuevo a cuatro patas y se sentó junto a él jadeando y moviendo la cola contenta.

      Broc soltó una carcajada.

      —¡Ya era hora de que volvieras! —dijo Colin con el humor amargado por haber sido abandonado por segunda vez aquel día.

      Por imposible que pareciese, la sonrisa de Broc se hizo más amplia:

      —Ya, bueno, hubiese venido antes sino fuese por un rumor que escuché. —Entregó a Colin una jarra de cerveza.

      Colin arqueó las cejas:

      —¿Rumor? ¡Ay, no me digas que has estado cotilleando como una vieja, Broc!

      El buen humor de Broc continuó:

      —Pensé que era especialmente interesante. ¡Escuché que al parecer a un desgraciado se le han arrugado las bolas!

      La expresión de Colin se torció:

      —¿Me estás diciendo que no me has traído la cerveza en todo este tiempo solo por escuchar un chisme sobre las jodidas pelotas de un hombre? ¡Dios!

      Broc arqueó una ceja:

      —Sí, pero no las pelotas de un simple hombre —se carcajeó—. ¡Tus pelotas, Colin Mac Brodie!

      A Colin le llevó un instante digerir las palabras de Broc y entonces exclamó un poco demasiado alto:

      —¡Mis pelotas!

      Broc estalló en carcajadas y no pudo parar. Sus anchos hombros temblaban de júbilo.

      —¿De qué demonios estás hablando? ¿Mis bolas? —preguntó de nuevo Colin.

      Broc asintió, sin ser capaz de hablar por la risa.

      —¡Oh, yo no tengo las pelotas marchitadas! —protestó Colin y su indignante exclamación llamó la atención de todos los que estaban por allí cerca.

      Broc se rió todavía más fuerte.

      —Bueno, ¿no puedes hablar y decírselo? —preguntó Colin dolido de verdad.

      Broc le dedicó una mirada de ofensa:

      —¿Quieres que hable en defensa de tus pelotas? ¡Creo que no, Colin Mac Brodie! —Desvió la barbilla en dirección a Merry—. ¡Ya tengo suficientes rumores propios para aplastarme con esta maldita perra mía durmiendo en mi cama! ¡Puedes defender tú solito a tus pelotas!

      —¡Maldita sea! —exclamó Colin y se llevó la jarra a los labios, hincó el codo y se lo bebió todo de golpe, luego se limpió la boca con la manga—. Hoy no ha sido mi día —murmuró—. ¡No es mi día en absoluto!

      Es hora de emborracharse, y ¡al diablo con las mujeres! A decir verdad, eran la ruina de su existencia.
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